
 

 
TALLER APRENDE EN CASA No. 

 

LA NARRATIVA HISPANOAMERICANA CONTEMPORÁNEA 
 

La narrativa hispanoamericana contemporánea ha evolucionado rápidamente. Tres de los momentos más 
importantes de su desarrollo son: la narrativa regionalista, cuya temática une la novela con los procesos sociales 
y políticos; la narrativa vanguardista que, a partir de 1930 incorpora nuevas formas de expresión de la novela 
moderna y la nueva novela latinoamericana, que utiliza un lenguaje abierto a todas las corrientes de la narrativa 
de la imaginación. 

La narrativa Regionalista. En los primeros treinta años del siglo XX se afianza en la literatura hispanoamericana 
la corriente regionalista. La naturaleza aparece como símbolo de las fuerzas que determinan el carácter del 
hombre americano. En la novela y el cuento predomina lo descriptivo. El lenguaje procede del modernismo y 
revela la preocupación de los escritores por documentar las estampas e impresiones de la naturaleza sobre el 
hombre. Entre los escritores más representativos de este momento se encuentran Rómulo Gallegos y Mariano 
Azuela. 

La narrativa Vanguardista. En la década de los años 30 irrumpe una generación de escritores que rechazan el 
regionalismo y encausan sus narraciones hacia formas universales, mediante la incorporación de nuevas técnicas 
y nuevos lenguajes. La vida urbana, el individuo aislado en las grandes ciudades y la angustia que genera la vida 
moderna, surgen como tres temas fundamentales en este momento. El Surrealismo, el Realismo mágico y el 
Existencialismo, son tres formas que adopta esta literatura, inspirada en los grandes maestros de la literatura del 
siglo  XX: Franz Kafka, Marcel Proust, James Joyce, etc. Entre los escritores de esta generación se destacan Miguel 
Ángel Asturias, Jorge Luis Borges y Arturo Uslar Pietri. 

La Nueva Novela Latinoamericana. Hacia 1950 se incorpora al panorama literario de Hispanoamérica una 
nueva generación de escritores que interpreta lo americano como algo universal. El lector de las obras de esta 
etapa reconoce una variedad de temas latinoamericanos que colocan al género narrativo de nuestro continente 
entre lo más representativo de la literatura universal. Entre la extensa nómina de autores podemos destacar 
especialmente, a Gabriel García Márquez y a Juan Rulfo entre otros. 
 

CARACTERÍSTICAS DE LA NARRATIVA CONTEMPORÁNEA COLOMBIANA. 
• Los hechos sucedidos en el transcurso de 1945 a 1980 influyen notablemente en los escritores. 

• Visión crítica de la realidad nacional. Las obras reflejan la violencia en la cual hemos vivido . 

• Las novelas reflejan las limitaciones del individuo y por lo tanto de la sociedad dentro del Estado. 

• Búsqueda de nuevas formas de expresión. 
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Un día de estos 
Gabriel García Márquez 

 

El lunes amaneció tibio y sin lluvia. Don Aurelio Escovar, dentista sin título y buen madrugador, abrió su gabinete 

a las seis. Sacó de la vidriera una dentadura postiza montada aún en el molde de yeso y puso sobre la mesa un 

puñado de instrumentos que ordenó de mayor a menor, como en una exposición. Llevaba una camisa a rayas, sin 

cuello, cerrada arriba con un botón dorado, y los pantalones sostenidos con cargadores elásticos. Era rígido, 

enjuto, con una mirada que raras veces correspondía a la situación, como la mirada de los sordos. 

Cuando tuvo las cosas dispuestas sobre la mesa rodó la fresa hacia el sillón de resortes y se sentó a pulir la 

dentadura postiza. Parecía no pensar en lo que hacía, pero trabajaba con obstinación, pedaleando en la fresa 

incluso cuando no se servía de ella. 

Después de las ocho hizo una pausa para mirar el cielo por la ventana y vio dos gallinazos pensativos que se 

secaban al sol en el caballete de la casa vecina. Siguió trabajando con la idea de que antes del almuerzo volvería 

a llover. La voz destemplada de su hijo de once años lo sacó de su abstracción. 

-Papá. 

-Qué. 

-Dice el alcalde que si le sacas una muela. 

-Dile que no estoy aquí. 

Estaba puliendo un diente de oro. Lo retiró a la distancia del brazo y lo examinó con los ojos a medio cerrar. En 

la salita de espera volvió a gritar su hijo. 

-Dice que sí estás porque te está oyendo. 

El dentista siguió examinando el diente. Sólo cuando lo puso en la mesa con los trabajos terminados, dijo: 

-Mejor. 

Volvió a operar la fresa. De una cajita de cartón donde guardaba las cosas por hacer, sacó un puente de varias 

piezas y empezó a pulir el oro. 

-Papá. 

-Qué. 

Aún no había cambiado de expresión. 

-Dice que si no le sacas la muela te pega un tiro. 

Sin apresurarse, con un movimiento extremadamente tranquilo, dejó de pedalear en la fresa, la retiró del sillón y 

abrió por completo la gaveta inferior de la mesa. Allí estaba el revólver. 

-Bueno -dijo-. Dile que venga a pegármelo. 

Hizo girar el sillón hasta quedar de frente a la puerta, la mano apoyada en el borde de la gaveta. El alcalde apareció 

en el umbral. Se había afeitado la mejilla izquierda, pero en la otra, hinchada y dolorida, tenía una barba de cinco 



días. El dentista vio en sus ojos marchitos muchas noches de desesperación. Cerró la gaveta con la punta de los 

dedos y dijo suavemente: 

-Siéntese. 

-Buenos días -dijo el alcalde. 

-Buenos -dijo el dentista. 

Mientras hervían los instrumentos, el alcalde apoyó el cráneo en el cabezal de la silla y se sintió mejor. Respiraba 

un olor glacial. Era un gabinete pobre: una vieja silla de madera, la fresa de pedal, y una vidriera con pomos de 

loza. Frente a la silla, una ventana con un cancel de tela hasta la altura de un hombre. Cuando sintió que el dentista 

se acercaba, el alcalde afirmó los talones y abrió la boca. 

Don Aurelio Escovar le movió la cara hacia la luz. Después de observar la muela dañada, ajustó la mandíbula con 

una cautelosa presión de los dedos. 

-Tiene que ser sin anestesia -dijo. 

-¿Por qué? 

-Porque tiene un absceso. 

El alcalde lo miró en los ojos. 

-Está bien -dijo, y trató de sonreír. El dentista no le correspondió. Llevó a la mesa de trabajo la cacerola con los 

instrumentos hervidos y los sacó del agua con unas pinzas frías, todavía sin apresurarse. Después rodó la 

escupidera con la punta del zapato y fue a lavarse las manos en el aguamanil. Hizo todo sin mirar al alcalde. Pero 

el alcalde no lo perdió de vista. 

Era una cordal inferior. El dentista abrió las piernas y apretó la muela con el gatillo caliente. El alcalde se aferró 

a las barras de la silla, descargó toda su fuerza en los pies y sintió un vacío helado en los riñones, pero no soltó 

un suspiro. El dentista sólo movió la muñeca. Sin rencor, más bien con una amarga ternura, dijo: 

-Aquí nos paga veinte muertos, teniente. 

El alcalde sintió un crujido de huesos en la mandíbula y sus ojos se llenaron de lágrimas. Pero no suspiró hasta 

que no sintió salir la muela. Entonces la vio a través de las lágrimas. Le pareció tan extraña a su dolor, que no 

pudo entender la tortura de sus cinco noches anteriores. Inclinado sobre la escupidera, sudoroso, jadeante, se 

desabotonó la guerrera y buscó a tientas el pañuelo en el bolsillo del pantalón. El dentista le dio un trapo limpio. 

-Séquese las lágrimas -dijo. 

El alcalde lo hizo. Estaba temblando. Mientras el dentista se lavaba las manos, vio el cielorraso desfondado y una 

telaraña polvorienta con huevos de araña e insectos muertos. El dentista regresó secándose las manos. “Acuéstese 

-dijo- y haga buches de agua de sal.” El alcalde se puso de pie, se despidió con un displicente saludo militar, y se 

dirigió a la puerta estirando las piernas, sin abotonarse la guerrera. 

-Me pasa la cuenta -dijo. 

-¿A usted o al municipio? 

El alcalde no lo miró. Cerró la puerta, y dijo, a través de la red metálica. 

-Es la misma vaina. 

FIN 

 



 

Hernando Téllez 

(Colombia, 1908-1966) 

ESPUMA Y NADA MÁS 
Cenizas para el viento y otras historias 

(Bogotá: Librería Mundial, 1950, 216 págs.) 

      NO SALUDÓ AL entrar. Yo estaba repasando sobre una badana la mejor de mis navajas. Y cuando lo 

reconocí me puse a temblar. Pero el no se dio cuenta. Para disimular continué repasando la hoja. La 

probé luego sobre la yema del dedo gordo y volví a mirarla contra la luz. En ese instante se quitaba el 

cinturón ribeteado de balas de donde pendía la funda de la pistola. Lo colgó de uno de los clavos del 

ropero y encima colocó el kepis. Volvió completamente el cuerpo para hablarme y, deshaciendo el nudo 

de la corbata, me dijo: “Hace un calor de todos los demonios. Aféiteme”. Y se sentó en la silla. le calculé 

cuatro días de barba. Los cuatro días de la última excursión en busca de los nuestros. El rostro aparecía 

quemado, curtido por el sol. Me puse a preparar minuciosamente el jabón. Corté unas rebanadas de la 

pasta, dejándolas caer en el recipiente, mezclé un poco de agua tibia y con la brocha empecé a revolver. 

Pronto subió la espuma “Los muchachos de la tropa deben tener tanta barba como yo”. Seguí batiendo la 

espuma. “Pero nos fue bien, ¿sabe? Pescamos a los principales. Unos vienen muertos y otros todavía 

viven. Pero pronto estarán todos muertos”. “¿Cuántos cogieron?” pregunté. “Catorce. Tuvimos que 

internarnos bastante para dar con ellos. Pero ya la están pagando. Y no se salvará ni uno, ni uno”. Se echó 

para atrás en la silla al verme la brocha en la mano, rebosante de espuma Faltaba ponerle la sábana. 

Ciertamente yo estaba aturdido. Extraje del cajón una sábana y la anudé al cuello de mi cliente. Él no 

cesaba de hablar. Suponía que yo era uno de los partidarios del orden. “El pueblo habrá escarmentado 

con lo del otro día”, dijo. “Sí”, repuse mientras concluía de hacer el nudo sobre la oscura nuca, olorosa a 

sudor. “¿Estuvo bueno, ¿verdad?” “Muy bueno”, contesté mientras regresaba a la brocha. El hombre 

cerró los ojos con un gesto de fatiga y esperó así la fresca caricia del jabón. Jamás lo había tenido tan 

cerca de mí. El día en que ordenó que el pueblo desfilara por el patio de la escuela para ver a los cuatro 

rebeldes allí colgados, me crucé con él un instante. Pero el espectáculo de los cuerpos mutilados me 

impedía fijarme en el rostro del hombre que lo dirigía todo y que ahora iba a tomar en mis manos. No era 

un rostro desagradable, ciertamente. Y la barba, envejeciéndolo un poco, no le caía mal. Se llamaba 

Torres. El capitán Torres. Un hombre con imaginación, porque ¿a quién se le había ocurrido antes colgar 

a los rebeldes desnudos y luego ensayar sobre determinados sitios del cuerpo una mutilación a bala? 

Empecé a extender la primera capa de jabón. El seguía con los ojos cerrados. “De buena gana me iría a 

dormir un poco”, dijo, “pero esta tarde hay mucho qué hacer”. Retiré la brocha y pregunté con aire 

falsamente desinteresado: “¿Fusilamiento?” “Algo por el estilo, pero más lento”, respondió. “¿Todos?” 

“No. Unos cuantos apenas”. Reanudé de nuevo la tarea de enjabonarle la barba. Otra vez me temblaban 

las manos. El hombre no podía darse cuenta de ello y ésa era mi ventaja. Pero yo hubiera querido que él 

no viniera. Probablemente muchos de los nuestros lo habrían visto entrar. Y el enemigo en la casa 

impone condiciones. Yo tendría que afeitar esa barba como cualquiera otra, con cuidado, con esmero, 



como la de un buen parroquiano, cuidando de que ni por un solo poro fuese a brotar una gota de sangre. 

Cuidando de que en los pequeños remolinos no se desviara la hoja. Cuidando de que la piel, quedara 

limpia, templada, pulida, y de que al pasar el dorso de mi mana por ella, sintiera la superficie sin un pelo. 

Sí. Yo era un revolucionario clandestino, pero era también un barbero de conciencia, orgulloso de la 

pulcritud en su oficio. Y esa barba de cuatro días se prestaba para una buena faena. 

      Tomé la navaja, levanté en ángulo oblicuo las dos cachas, dejé libre la hoja y empecé la tarea, de una 

de las patillas hacia abajo. La hoja respondía a la perfección. El pelo se presentaba indócil y duro, no muy 

crecido, pero compacto. La piel iba apareciendo poco a poco. Sonaba la hoja con su ruido característico, y 

sobre ella crecían los grumos de jabón mezclados con trocitos de pelo. Hice una pausa para limpiarla, 

tomé la badana, de nuevo yo me puse a asentar el acero, porque soy un barbero que hace bien sus cosas. 

El hombre que había mantenido los ojos cerrados los abrió, sacó una de las manos por encima de la 

sábana, se palpó la zona del rostro que empezaba a quedar libre de jabón, y me dijo: “Venga usted a las 

seis, esta tarde, a la Escuela”. “¿Lo mismo del otro día?”, le pregunté horrorizado. “Puede que resulte 

mejor”, respondió. “¿Qué piensa usted hacer?” “No sé todavía. Pero nos divertiremos”. Otra vez se echó 

hacia atrás y cerró los ojos. Yo me acerqué con la navaja en alto. “¿Piensa castigarlos a todos?”, aventuré 

tímidamente. “A todos”. El jabón se secaba sobre la cara. Debía apresurarme. Por el espejo, miré hacia la 

calle. Lo mismo de siempre: la tienda de víveres y en ella dos o tres compradores. Luego miré el reloj: las 

dos veinte de la tarde. La navaja seguía descendiendo. Ahora de la otra patilla hacia abajo. Una barba 

azul, cerrada. Debía dejársela crecer como algunos poetas o como algunos sacerdotes. Le quedaría bien. 

Muchos no lo reconocerían. Y mejor para él, pensé, mientras trataba de pulir suavemente todo el sector 

del cuello. Porque allí sí que debía manejar coro habilidad la hoja, pues el pelo, aunque es agraz, se 

enredaba en pequeños remolinos. Una barba crespa. Los poros podían abrirse, diminutos, y soltar su 

perla de sangre. Un buen barbero como yo finca su orgullo en que eso no ocurra a ningún cliente. Y éste 

era un cliente de calidad. ¿A cuántos de los nuestros había ordenado matar? ¿A cuántos de los nuestros 

había ordenado que los mutilaran? ... Mejor no pensarlo. Torres no sabía que yo era un enemigo. No lo 

sabía él ni lo sabían los demás. Se trataba de un secreto entre muy pocos, precisamente para que yo 

pudiese informar a los revolucionarios de lo que Torres estaba haciendo en el pueblo y de lo que 

proyectaba hacer cada vez que emprendía una excursión para cazar revolucionarios. Iba a ser, pues, muy 

difícil explicar que yo lo tuve entre mis manos y lo dejé ir tranquilamente, vivo y afeitado. 

      La barba le había desaparecido casi completamente. Parecía más joven, con menos años de los que 

llevaba a cuestas cuando entró. Yo supongo que eso ocurre siempre con los hombres que entran y salen 

de las peluquerías. Bajo el golpe de mi navaja Torres rejuvenecía, sí; porque yo soy un buen barbero, el 

mejor de este pueblo, lo digo sin vanidad. Un poco más de jabón, aquí, bajo la barbilla, sobre la manzana, 

sobre esta gran vena. ¡Qué calor! Torres debe estar sudando como yo. Pero él no tiene miedo. Es un 

hombre sereno que ni siquiera piensa en lo que ha de hacer esta tarde con los prisioneros. En cambio yo, 

con esta navaja entre las manos, puliendo y puliendo esta piel, evitando que brote sangre de estos poros, 

cuidando todo golpe, no puedo pensar serenamente. Maldita la hora en que vino, porque yo soy un 

revolucionario pero no soy un asesino. Y tan fácil como resultaría matarlo. Y lo merece. ¿Lo merece? No, 

¡qué diablos! Nadie merece que los demás hagan el sacrificio de convertirse en asesinos. ¿Qué se gana 

con ello? Pues nada. Vienen otros y otros y los primeros matan a los segundos y éstos a los terceros y 



siguen y siguen hasta que todo es un mar de sangre. Yo podría cortar este cuello, así, ¡zas! No le daría 

tiempo de quejarse y como tiene los ojos cerrados no vería ni el brillo de la navaja ni el brillo de mis ojos. 

Pero estoy temblando como un verdadero asesino. De ese cuello brotaría un chorro de sangre sobre la 

sábana, sobre la silla, sobre mis manos, sobre el suelo. Tendría que cerrar la puerta. Y la sangre seguiría 

corriendo por el piso, tibia, imborrable, incontenible, hasta la calle, como un pequeño arroyo escarlata. 

Estoy seguro de que un golpe fuerte, una honda incisión, le evitaría todo dolor. No sufriría. ¿Y qué hacer 

con el cuerpo? ¿Dónde ocultarlo? Yo tendría que huir, dejar estas cosas, refugiarme lejos, bien lejos. Pero 

me perseguirían hasta dar conmigo. “El asesino del Capitán Torres. Lo degolló mientras le afeitaba la 

barba. Una cobardía”. Y por otro lado: “El vengador de los nuestros. Un nombre para recordar (aquí mi 

nombre). Era el barbero del pueblo. Nadie sabía que él defendía nuestra causa...” ¿Y qué? ¿Asesino o 

héroe? Del filo de esta navaja depende mi destino. Puedo inclinar un poco más la mano, apoyar un poco 

más la hoja, y hundirla. La piel cederá como la seda, como el caucho, como la badana. No hay nada más 

tierno que la piel del hombre y la sangre siempre está ahí, lista a brotar. Una navaja como ésta no 

traiciona. Es la mejor de mis navajas. Pero yo no quiero ser un asesino, no señor. Usted vino para que yo 

lo afeitara. Y yo cumplo honradamente con mi trabajo... No quiero mancharme de sangre. De espuma y 

nada más. Usted es un verdugo y yo no soy más que un barbero. Y cada cual en su puesto. Eso es. Cada 

cual en su puesto. 

      La barba había quedado limpía, pulida y templada. El hombre se incorporó para mirarse en el espejo. 

Se pasó las manos por la piel y la sintió fresca y nuevecita. 

      “Gracias”, dijo. Se dirigió al ropero en busca del cinturón, de la pistola y del kepis. Yo debía estar muy 

pálido y sentía la camisa empapada. Torres concluyó de ajustar la hebilla, rectificó la posición de la 

pistola en la funda y, luego de alisarse maquinalmente los cabellos, se puso el kepis. Del bolsillo del 

pantalón extrajo unas monedas para pagarme el importe del servicio. Y empezó a caminar hacia la 

puerta. En el umbral se detuvo un segundo y volviéndose me dijo: 

      “Me habían dicho que usted me mataría. Vine para comprobarlo. Pero matar no es fácil. Yo sé por 

qué se lo digo”. Y siguió calle abajo. 

 

ACTIVIDADES DE COMPRENSIÓN LECTORA . 

1. Haga un mapa conceptual sobre el tema “La Narrativa Hispanoamericana Contemporánea. 

2. Haga un paralelo o cuadro comparativo entre los dos cuentos: “Un Día de Estos” y “Espuma y Nada Más”. 

Aspectos que debe tener en cuenta para su comparación: 

A. Datos Biográficos de cada autor. 

B. Tema : idea principal o sentimiento presente en la obra. (justifique por qué?). 

C. Personajes: breve descripción de cada uno de los personajes, según lo narrado. 

D. Espacio: describa brevemente el lugar donde suceden los hechos. 

E. Tiempo: haga referencia a la duración de la acción, desde que empieza hasta que termina la acción. 

F. Narrador: Identifique la clase de narrador:  Narrador Primera persona; Narrador Omnisciente, o cuál? 



 


